EL MATONISMO O ACOSO ESCOLAR
Este fenómeno, también llamado “bullying”, es una de las preocupaciones de los padres con hijos en edad escolar. Se ha dicho mucho sobre cómo deben actuar los centros. Sin embargo, tú también puedes ayudar a tu hijo a no ser una víctima, o un cómplice silencioso.
Es el acoso, moral o físico, de un grupo de compañeros a una o varias víctimas y prolongado en el tiempo.
Aunque pueden darse casos en Primaria (6-11 años), el acoso escolar se agrava al entrar en la Educación Secundaria Obligatoria (ESO, entre los 12 y los 16 años), teniendo su punto álgido hacia los 13-14 años. 

Aunque en teoría cualquier preadolescente puede ser víctima del acoso, en la práctica los alumnos que mejor son capaces de hacerle frente lo sufren menos, durante menos tiempo y se sienten menos afectados. Pero, ¿cómo se le hace frente? La palabra clave es ASERTIVIDAD, la capacidad de autoafirmarse.

La asertividad es esencial: el niño asertivo, con una buena red social, con una buen autoestima y bien integrado en el grupo tendrá menos problemas, aunque eso no le hace invulnerable.

Para educar la asertividad hay que comenzar desde pequeños: hay que fomentar su independencia, aunque eso signifique renunciar un poco al control; hay que fomentar su autoestima, evitando que tenga imágenes distorsionadas de sí mismo; hay que dejarle convertirse poco a poco en adulto desde muy pronto.

Para saber si tu hijo es víctima del acoso, hay que escucharle y observarle, aunque sin transmitirle tu propia angustia. Se trata de detectar síntomas de tensión o estrés: moratones, llegar a casa y no hablar del colegio, no querer ir el lunes, llegar con cosas rotas...

Pero también es necesario enseñarle a evitar que otros compañeros sean víctimas. Es importante trabajar el desarrollo moral, qué es justo e injusto, y qué posicionamiento tomar ante ello. El acoso existe por la pasividad de los que rodean al agredido. La indiferencia lo consiente.
El fenómeno del acoso es complejo, y sucede a una edad complicada, y por ello hay que maniobrar con mucho cuidado.
1. Nunca te enfrentes a los padres del agresor. Lo normal es que no te crean y que refuercen el comportamiento de su hijo. Utiliza siempre de mediador a algún responsable del centro escolar.
2. Refuerza a tu hijo, explicándole que no tiene por qué tolerar ese sufrimiento, no dejes que la situación afecte a su autoestima. Asegúrate personalmente de que sus profesores conocen su situación.

3. Escucha a tu hijo. Cuando el niño comienza a abandonar la niñez intenta destacarse de sus compañeros. Hazle caso si rehuye la colonia que le pones con tanto cariño o si no quiere ese lazo tan mono.

4. Estar atentos. Hay síntomas que indican que tu hijo sufre una situación de estrés, pero hay que saber verlos.

5. No angustiarse ni transmitir angustia a tu hijo. Intenta averiguar qué le pasa. Pero tampoco lo consideres “una etapa normal”.
6. Potencia desde pequeño a tu hijo la asertividad, la independencia y la autoestima.

7. Intenta que tu hijo pase el mayor tiempo posible jugando con compañeros de su edad desde pequeños. Los juegos virtuales o el ordenador potencia otras cosas, pero no las habilidades sociales.

8. Enseña a tu hijo lo que es el pesimismo y cómo funcionan sus mecanismos. Enséñale a desactivar los insultos, que entienda que su pensamiento no es la realidad y que no debe afectarle.

9. Ellas sufren acoso, pero también acosan. Muchas veces el acoso femenino esconde una competitividad de tipo intelectual, académica.

Fuente: “Padres y colegios” – abril 2006
